Miércoles de la tercera Semana de Pascua

Santo Evangelio de Jesucristo según San Juan 6, 35- 40
En aquel tiempo, Jesús dijo a la multitud: “Yo soy el pan de la vida. El que viene a mí no tendrá hambre, y el que cree en mí nunca tendrá sed. Pero como ya les he dicho: me han visto y no creen. Todo aquel que me da el Padre viene hacia mí; y al que viene a mí yo no lo echaré fuera, porque he bajado del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me envió. Y la voluntad del que me envió es que yo no pierda nada de lo que Él me ha dado, sino que lo resucite en el último día. La voluntad de mi Padre consiste en que todo el que vea al Hijo y crea en Él, tenga vida eterna y yo lo resucite en el último día”.
Palabras de nuestro Padre y Fundador
“Aquí tienen ustedes pensamientos muy serios, profundos, definitivos, originarios sin excepción de labios de la misma sabiduría eterna. ¿Saben ustedes lo que aquí tendríamos que exponer de un modo particular, como dinámica vital de nuestro pensar y sentir? Participamos del pensamiento: La Santa Misa es una cena, un pan, una degustación, una gran comida para nosotros. Pero, ¿Cuál es su significado? El pan es el sustento primero de nuestra vida racional; segundo de nuestra vida sobrenatural y tercero de la vida eterna.” (J.K. 28.11.1930)
